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I PARTE: AL BORDE DEL CAMINO
Monitor: Durante este día hemos ido haciendo el mismo recorrido que el ciego Bartimeo a través de distintos lugares: lugar de la ceguera, lugar del grito, lugar de la llamada, y ahora el lugar de la sanación.  En este lugar vamos a sentir que Jesús viene a sanarnos. Y para que Jesús nos pueda sanar necesitamos que nuestro corazón esté abierto para dejarle que entre y toque nuestra ceguera. Para ello necesitamos crear clima de silencio, de escucha y mirada interior. 

    Te invito a comenzar escuchando esta música, cerrando los ojos y entrando en tu corazón.

Música ambiental. 
Monitor: El Señor sabe cómo estamos, sabe cuales son nuestras cegueras. Por eso quiere pasar y quedarse una vez entre nosotros. Él nos sondea y nos conoce. Por eso le cantamos:

Canto ambientación. “Tú me sondeas y me conoces”
Momento que estamos viviendo. Pensar en el momento de tu vida con imágenes de postales que expresen cual puede ser el camino de tu vida.
Proyección y música ambiental. (agua en la mano: sediento; incertidumbre: dudas; marioneta: utilizado; palmera: con tormentas; banco: solo;
Monitor: Te invito ahora a contemplar en silencio el camino de tu vida. Hazlo mirando tus manos y la lámpara que tienes. Está apagada, pero está en tus manos, en tu vida. ¿Hay momentos de oscuridad en tu vida?, ¿qué es lo que te ha llevado a esa oscuridad?...
Música ambiental.
Monitor: A pesar de cómo estemos, nunca estaremos solos en la vida. Jesús nos acompaña. Recemos juntos el Salmo del camino: 

SALMO  POR  EL  CAMINO.

Señor Jesús, eres luz para mi camino,

eres el Salvador que yo espero.

¿Por qué esos miedos ocultos? ¿A quién temo, Señor?
 La vida es como una encrucijada,

 y a veces indeciso no sé por dónde ir.

Lo sé de sobra: seguirte es duro.
¡Hay tantas cosas fáciles de conquistar a mi lado!.

Yo sé, Señor, que si me dejo llevar por ellas,

me amarrarán hasta quitarme la libertad que busco.

Yo sé que, si te sigo y me fío de ti,

los obstáculos del camino caerán como hojas de otoño.

Aunque la mentira y la violencia acampen contra mí,

aunque el dinero y el placer me rodee,

mi corazón, Señor Jesús, no tiembla.

Aunque la publicidad fácil me declare la guerra

y mis ojos encuentren en cada esquina

una llamada a perder mi dignidad humana,

mi corazón dirá que no, porque en ti me siento tranquilo.

Señor Jesús, escúchame, que te llamo.

Ten piedad. Respóndeme, que busco tu rostro.

Mi corazón me dice que tú me quieres

y que estás presente en mí,

que te preocupas de mis problemas

como un amigo verdadero.

Busco tu rostro: no me escondas tu rostro.

No me abandones, pues tú eres mi Salvador.

Dame la certeza de saber que,

aunque mi padre y mi madre me abandonaran,

tú siempre estarás fiel a mi lado.

Espero en ti, Señor Jesús:

dame un corazón valiente y animoso para seguirte.

Tú que eres luz para mi camino 
y el Salvador en quien yo confío.
Música ambiental.
Monitor: En el camino de la vida necesitamos una luz que alumbre nuestros pasos, que encienda nuestra noche. Pidamos a Jesús que él sea nuestra luz e ilumine nuestra noche.
Canto: “sé mi luz, enciende mi noche”.
II PARTE.  GRITA: “JESÚS, HIJO DE DAVID, TEN COMPASIÓN DE MI”  
Monitor: En medio de esta noche, necesitamos gritar para que alguien nos escuche. Necesitamos conocer qué situaciones de la vida nos están ahogando, qué nos está dejando al borde del camino. Ahora escucharemos gritos. Es el grito de algunos jóvenes. Este puede ser hoy tu grito. Escuchemos y acojamos este grito de oración. 
(Un chico y una chica expresan gritos que puede estar viviendo el joven de hoy. En silencio salen ante el rostro de Jesús y expresan el grito)

¡¡Señor, estoy fracasando!!
   

    A veces hay que caminar cuesta arriba. Hay momentos en que la carga se hace pesada, en que el presente me lleva a dudar: a través de exámenes, dificultades en el trabajo, relaciones humanas que se complican... En esos momentos llega en mi vida la duda, o incluso me rindo. 


    Tal vez tengo que aprender que, cuando la vida se haga dura, cuando me pesen las situaciones, cuando me vea agotado, cuando me aceche el fracaso, todavía puedo volverme a Dios, y pedirle: "dame fuerza, Señor."
Canto: “Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí”.
¡¡Dios mío, tengo dudas!!
     A veces me asalta la duda. ¿Para qué luchar, si todo va a ser igual? ¿Para qué soñar, si la realidad siempre muestra caras duras? ¿Para qué intentar construir algo, si en el mundo soy un ser minúsculo, en medio de fuerzas y estructuras que me superan por todas partes? ¿Para qué un Dios crucificado? ¿Para qué las bienaventuranzas? ¿Para qué ver a los otros como hermanos? ¿Para qué vivir con valores cuando me hacen parecer un necio, un iluso? Y me siento impotente, perdido... En esos momentos, Señor te grito: “¡no me dejes solo!”

Música ambiental.
Monitor: En medio de estos gritos, recemos juntos
Oración
En las horas de duda... dame luz.
En las horas de cansancio... dame fuerza.
En las horas de miedo... dame valor.
En las horas de dolor... dame paz.
En las horas de agobio...dame frescura.
En las horas de enfado...dame serenidad.
En las horas de opresión...dame libertad.
En las horas de odio...dame respeto.
En las horas de intransigencia...dame tolerancia.
En las horas de desaliento... dame ilusión.
En las horas de escepticismo... dame ideales.

En las horas secas... dame amor.
En las horas de flaqueza...dame fuerza.
En las horas difíciles...dame vida. 

Monitor: En estas horas Dios siempre nos acompaña. Está con nosotros en el camino. Decía Santa Teresa que por muy mal que nos vaya en la vida, quien tiene a Dios, nada le va a faltar. Por eso cantamos: 
Canto: “Nada te turbe, nada te espante…”
III ¡ÁNIMO, LEVÁNTATE QUE TE LLAMA!: ¿QUIÉN TE ESTÁ AYUDANDO O TE HA AYUDADO A LEVANTARTE?  PALABRA DE DIOS.
Monitor: Dios escuchó el grito del pueblo que se sentía oprimido por el Faraón en Egipto y envió a los profetas. Finalmente envió a  su Hijo Jesús para que en los momentos de miedo, cuando gritamos sintamos su presencia. Él se ha hech presente a través de su Palabra. Su Palabra nos llena de vida, es lámpara que ilumina nuestros pasos y cambia nuestro corazón. Acojamos esta Palabra que Dios nos ha regalado para iluminarnos.
(un joven entra con la Palabra y le acompañan otros con el cirio Pascual. Se la entregan a los jóvenes que han gritado y que la están esperando. Luego la colocan en el ambón. 

Mientras se canta)
Canto: “que tu Palabra nos hable al corazón”.
¿QUÉ QUIERES QUE HAGA POR TI? 
a) Testimonios.

Monitor: Jesús está en medio de nosotros: su Palabra es lámpara que ilumina nuestra noche, nuestro camino. Recordemos que cuando Jesús se encuentra con el ciego Bartimeo, le dice: “¿qué quieres que haga por ti?” y el ciego le responde: “Maestro, que pueda ver”. 
     Hay jóvenes que se han encontrado con Jesús en sus vidas y ese encuentro les ha cambiado la vida. Ellos también han escuchado la pregunta de Jesús: “¿qué quieres que haga por ti?”. Vamos a escuchar ahora el testimonio de dos jóvenes que han experimentado este cambio de vida.

     Testimonios.

Monitor: Hoy Jesús nos hace también esta pregunta: “¿Qué quieres que haga por ti?”. Contempla en silencio tu lámpara apagada. Es signo de que nuestra vida está necesitada de la luz, de Jesús. Él está pasando esta noche a nuestro lado y escucha nuestra súplica: “¡Señor que vea!”  En silencio pensemos qué queremos que Jesús haga por nosotros.
Música ambiental.

Monitor: El Señor escucha nuestra súplica y quiere iluminarnos. Para ello hemos de acercarnos a Él para llenarnos de su luz. Dejemos que Jesús dé luz a nuestra oscuridad. Nos iremos transmitiendo unos a otros esa luz sin levantarnos, como signo de que nos necesitamos unos a otros para comunicarnos la Luz de Jesús.
(varios jóvenes se acercan al cirio pascual y llevan la luz a los distintos lugares de la iglesia para ir encendiendo las lámparas de los jóvenes. mientras se encienden, se canta)
Canto: “sé mi luz, enciende mi noche”
Y LO SEGUÍA POR EL CAMINO.
     Monitor:   Contempla en silencio esta luz que tienes delante. Agradece a Jesús todo lo que ha hecho por ti en este día, en esta noche. Da gracias por las personas que te han ayuda a encontrarte con Él: tu familia, amigos, grupo, la iglesia…
Canto final: Aleluya de la Tierra
